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“Antes bien, como está escrito: Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, Ni han subido en corazón de hombre, Son las que Dios ha preparado para los que le aman. Pero Dios nos las reveló a nosotros por el Espíritu; porque el Espíritu todo lo escudriña, aun lo profundo de Dios. Porque ¿quién de los hombres sabe las cosas del hombre, sino el espíritu del hombre que está en él? Así tampoco nadie conoció las cosas de Dios, sino el Espíritu de Dios. Y nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que proviene de Dios, para que sepamos lo que Dios nos ha concedido, lo cual también hablamos, no con palabras enseñadas por sabiduría humana, sino con las que enseña el Espíritu, acomodando lo espiritual a lo espiritual. Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él son locura, y no las puede entender, porque se han de discernir espiritualmente. En cambio, el espiritual juzga todas las cosas; pero él no es juzgado de nadie. Porque ¿quién conoció la mente del Señor? ¿Quién le instruirá? Mas nosotros tenemos la mente de Cristo.”.

1 Corintios 2: 9-16, RVR, 1960.
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Desde su creación por Dios, quien insufló el aliento de vida sobre Adán (Génesis 2:7, RVR, 1960), Adán y Eva disfrutaron el vivir y reconocer naturalmente la verdad inherente de su morada, el Paraíso, y del jardín del Edén confiado a su cuidado. porque gozaban en todo momento de la presencia de su Creador. No necesitaban ningún conocimiento porque entendían todo lo que se estaba desarrollando en cualquier momento gracias a su filiación con su Padre en el Paraíso.
Desafortunadamente, Satanás el engañador, apareció en sus vidas con sus mentiras, y por su desobediencia al mandato de Dios sobre el árbol del conocimiento del bien y del mal, Adán y Eva perdieron su conocimiento Divino y entraron en la niebla del conocimiento humano, para tratar con un nuevo hábitat existente fuera del paraíso, y fuera del jardín del Edén. Inmediatamente después, cubiertos con ropas de piel de animal, y con una nueva naturaleza humana, frágil, y mortal, que les fue dada, fueron expulsados ​​del Paraíso a un mundo caído y maldito por Dios.

No sorprende que, debido a sus limitaciones inherentes, el conocimiento humano no haya logrado reconocer la verdad que consiste en nuestra total dependencia de Dios a lo largo de nuestra historia, y no sorprende que esta cosmovisión que nos hereda el conocimiento humano haya contribuido al triste estado de nuestros asuntos mundiales donde la injusticia, la opresión y la inmoralidad proliferan en nuestra humanidad, y donde la presencia amorosa de Dios no se encuentra en ninguna parte entre la mayoría de las personas. Y aunque estamos vivos, como almas vivientes, estamos tristemente desprovistos del espíritu iluminador del soplo de Dios, de nuestro Padre que perdimos por la desobediencia de Adán y Eva.

¿Cómo podemos volver a encontrar la verdad de Dios para nuestras vidas si seguimos negándolo en este mundo?

¿Cómo podemos reclamar Su aliento y Su espíritu, cuando Satanás está constantemente tratando de sacar el aliento del Espíritu Santo de nuestras vidas en este mundo oscuro? (Jentezen Franklin, 2013).

Este soplo es el Espíritu, el soplo que nos hace brillar, que ayuda a cruzar el miedo, que nos da esperanza, que alegra nuestro camino, es ese dulce huésped del alma, descanso de nuestro esfuerzo, alegría que enjuga las lágrimas, brisa en las horas de fuego (Belda Moreno, 2014, vitaetpax.org).

Y este mismo espíritu se hizo realidad el día de Pentecostés en Jerusalén para María la madre de Jesús y sus discípulos, cuando el Hijo de Dios - que caminó sobre esta tierra siempre lleno del Espíritu Santo - les envió el espíritu santo, para que pudieran empezar a trabajar por la restauración del reino de Dios en esta tierra.

También nosotros podemos recibir nuevamente el soplo iluminador de Dios a través del Espíritu Santo, pero para lograrlo debemos nacer de nuevo a través de la oración, la fe, la gracia y la purificación. Si lo logramos, recibiremos el fuego del espíritu santo que representa la luz de la verdad, y la luz de la verdad espiritual es el conocimiento divino, y con el conocimiento divino nunca más seremos engañados por las mentiras de Satanás disfrazadas dentro de nuestro conocimiento humano. 

Podremos hablar con la sabiduría de Dios como nos es revelada por Su espíritu que no proviene de la sabiduría de ningún hombre sino a través de las propuestas del espíritu santo para la restauración del reino de Dios en esta tierra. Y lamentablemente, para muchas almas vivientes impenitentes, esto será recibido como una tontería, y esta será su perdición.
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James Thornton (2021), en su artículo El Hombre se Convirtió en un Alma Viviente afirmó: Cuando Dios insufló Su aliento en Adán, le dio un ser interior que viviría eternamente. También le dio al hombre la elección de dónde su alma pasará la eternidad. La Biblia habla de un día en que “las estrellas caerán del cielo”, y también de un día en que “los cielos pasarán con grande estruendo, y los elementos ardiendo serán deshechos, y la tierra y las obras que en ella hay serán quemadas.” (2 Pedro 3:10). El alma del hombre soportará la conflagración que aniquilará por completo la creación observable. Sólo permanecerá el mundo invisible, el mundo celestial. Jesús nos dice cuán importante es el alma del hombre y el valor de redimirla. “Porque ¿qué aprovechará al hombre, si ganare todo el mundo, y perdiere su alma? ¿O qué dará el hombre a cambio de su alma?” (Mateo 16:26).

Continúa el autor: De todas sus obras, sólo Dios “creó al hombre a su imagen: a imagen de Dios lo creó”. Esta expresión se refiere no sólo a la inteligencia y la inmortalidad con la que Dios dotó al hombre, sino también a la perfecta naturaleza moral y espiritual que el hombre poseía al principio. Y todo lo que le rodeaba estaba de acuerdo con su feliz estado. Dios lo puso en el Jardín del Edén “para vestirlo y guardarlo”, y le dio una compañera agradable en Eva, a quien Adán reconoció como “hueso de sus huesos y carne de su carne”. Una de las mejores cosas de esta casa era la presencia de Dios en ella.

En el principio, Dios dio una sola ley o mandamiento a la raza humana, que consistía en Adán y Eva. “Mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás, porque el día que de él comieres, ciertamente morirás.”

En la tradición judía, el Árbol del Conocimiento y el consumo de su fruto representa “el comienzo de la mezcla del bien y el mal juntos. Antes de ese momento, los dos estaban separados, y el mal solo tenía una existencia nebulosa en potencial. Si bien existía libre albedrío antes de comer la fruta, el mal existía como una entidad separada de la psique humana, y no estaba en la naturaleza humana desearlo. Comer e interiorizar el fruto prohibido cambió esto, y así nació el yetzer hará, la inclinación al mal” (Shlomo Yitzchaki alias: Rashi, a Génesis 2:25. Comentario sobre la Biblia hebrea. el Tanakh).

Thornton (2021), concluye: [En] Génesis 3:4-5, [leemos] “Y la serpiente dijo a la mujer: De cierto no morirás; porque sabe Dios que el día que comieres del [fruto], entonces tus ojos serán abiertos, y seréis como dioses, sabiendo el bien y el mal. Satanás engañó a Eva diciéndole: “Ciertamente no morirás”: no es seguro, es un quizás. También, “Tus ojos serán abiertos”, “Serás como Dios”. Tendrás inteligencia. Y ella dudó de la palabra de Dios, ella vio. ella deseó.

Su inocencia se perdió (Génesis, 3:7, KJV). Y la mortalidad se hizo cargo porque comieron del fruto del árbol del conocimiento del Bien y del Mal (Génesis, 2:17, KJV). Y una vida impía, marcada por el pecado y el compromiso moral que realmente no reconoce la verdad de Dios, fue la consecuencia que heredaron a sus descendientes.

Leanne Payne afirmó que la separación de Dios es literalmente lo que es la caída... la humanidad se resbaló de la ‘conciencia de Dios’ al infierno del yo y la autoconciencia (abundantlife-counselling.com, 2016).

En su libro, El Hombre Espiritual, Watchman Nee (2014), proclamó: “Y Jehová Dios formó al hombre del polvo de la tierra. Esto se refiere al cuerpo del hombre. Y sopló en su nariz aliento de vida. Esto se refiere al hecho de que el espíritu del hombre viene de Dios. Este hombre entonces se convirtió en ‘un alma viviente’. Esto habla del alma del hombre. Cuando el espíritu hizo que el cuerpo cobrara vida, el hombre se convirtió en un alma viviente, una persona viviente con su propia conciencia. Antes de que Adán cayera, su espíritu y su carne, por supuesto, no estaban en conflicto diario como lo est
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